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un triunfo casi garantizado y con Vilma 
Ibarra como compañera de fórmula 
mostró la obediencia de un boy scout: 
comenzó a reunirse con el gabinete de 
Solá, a recorrer la provincia y a formarse 
una úlcera que le borró la sonrisa. Lo 
de las encuestas es fundamental en la 
Argentina B: todos descuentan que no 
habrá internas abiertas sino dedos cer-
teros; y cuando el Presidente señale, lo 
hará con el auspicio de las consultoras. 
El fantasma de la patria encuestadora 
mordiendo el polvo en Misiones permite 
ciertas dudas sobre la efectividad de los 
resultados. Pero aunque existiera la má-
quina perfecta de detectar candidatos, 
¿las encuestas tienen que reemplazar 
al voto?
“Ayuden al gobernador Rovira, es un 
compañero de trinchera”, dijo el Presi-
dente en la Argentina K. El plebiscito 
de Misiones mostró al aparato oficial 
convertido en Papá Noel, con el colmo 
de Sergio Massa, el titular de la ANSES, 
firmando cheques en medio de un es-
cenario.
“Agarren todo lo que les den. Pero re-
cuerden que en el cuarto oscuro están 
solos”, aconsejó el ex obispo Piña.
Misiones demostró que no todo se com-

pra, y desencadenó la caída de la ma-
yor parte de los proyectos de reelección 
indefinida. Pero el dominó no alcanzó 
hasta Río Gallegos.

PAPELONES
“¿Y si el gobierno de Kirchner termina 
siendo recordado como el gobierno de 
las papeleras?”, aventuraba días atrás, 
en los micrófonos de Del Plata, el perio-
dista Reynaldo Sietecase.
La caída iniciada en marzo en Santiago 
de Chile por Tabaré y K no ha terminado 
aún. Entonces se pensaba suspender los 
cortes que habían paralizado las rutas 
en el verano, y suspender también la 
construcción de Botnia. El mismo Go-
bierno que había fogoneado los cortes 
fue en pleno al Corsódromo de Guale-
guaychú a pedir que se levantaran. Lo 
del Corsódromo debe reconocerse como 
un excelente trabajo del ministerio de 
Casting y Locaciones.
Argentina pidió ante La Haya una me-
dida cautelar para detener la construc-
ción de la pastera y perdió por 14 votos 
contra uno. Luego intentó que el Banco 
Mundial le negara un crédito a Botnia y 
volvió a perder por 23 votos contra uno. 
En medio, la Asamblea de Gualeguay-

chú, ante las derrotas, decidió terminar 
el partido y llevarse la pelota a casa: 
volvió a los cortes. Uruguay, entonces, 
solicitó en La Haya una medida cautelar 
que los impida. 
En la Argentina K, el Gobierno se adju-
dicó haber logrado la relocalización de 
ENCE en las afueras de Colonia. En la 
Argentina B, el conflicto se encuentra en 
un peligroso callejón sin salida: Botnia 
está construida en más de un ochenta 
por ciento; y en un ciento por ciento, el 
barrio de los obreros que allí trabajan. 
El sueño febril de correr con los gastos 
de la relocalización (¿500 o 600 millones 
de dólares?) ha sido abandonado por el 
Gobierno, que sigue sin saber qué hacer 
frente a la Asamblea. En la Argentina B, 
el uso de la violencia como única salida 
de la política parece haberse instalado 
como el camino más común: hacer po-
lítica es cortar la calle, tirar las vallas 
del Congreso, impedir la elección de un 
rector o cualquier otro método en el que 
un grupo pueda lograr la atención del 
conjunto.
En la Argentina K, alcanza con pronun-
ciarse en contra de la represión o, en el 
peor de los casos, comprar esas volun-
tades díscolas con planes clientelistas. 

Pero en la Argentina B, eso muestra un 
fracaso total de las instituciones.

Nuestro Estado no le brinda al público 
canal de diálogo o participación alguna; 
sólo le permite cortar la calle y esperar 
que llegue el noticiero. 

La única respuesta del Gobierno fren-
te a esto es no hacer, no reprimir, no pro-
poner, dejar que la catarsis fluya. Si esta 
misma semana un grupo de cincuenta 
personas con mudas de ropa y comida 
suficientes se decidiera a cortar la 9 de 
Julio, tarde o temprano el tránsito sería 
desviado por Entre Ríos o Paseo Colón. 

Ninguna institución del Estado pare-
ce permeable a las protestas: el tema de 
los cortes o, peor aún, el tema macro de 
las papeleras jamás pasaron por el Con-
greso, que también ignoró la discusión 
sobre un nuevo estatuto que rija la Uni-
versidad de Buenos Aires sin lesionar 
su autonomía. Lo que en la Argentina K 
se muestra como una actitud tolerante y 
democrática en la Argentina B termina 
siendo un ejemplo del peor autoritaris-
mo: el del silencio y la inacción. Pueden 
gritar todo lo que quieran, de todos mo-
dos nadie los escucha. 

(Continúa el domingo próximo.)

11) Felipe Solá quiso pelear para quedarse en la Provincia. 12) Scioli logró el equilibrio imposible. 13) Los militares, entre el estigma de la obediencia debida y la debida obediencia 
al presidente Kirchner. 14) Julio De Vido, la lapicera veloz de la gestión K. 15) AMIA, la causa más enmarañada de la historia argentina. 16) La Menina Cristina visita España.
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